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RESUMEN

Se abordan sucintamente algunos aspectos de la vida y la obra de Alfred Bernhard Nobel,
que constituyen los antecedentes del que se considera el máximo reconocimiento con que
se premia la labor de los mejores exponentes de la cultura y la ciencia en beneficio de la
humanidad. Se demuestra la trascendencia del Premio Nobel como motor impulsor del
desarrollo de las ciencias en general y de las investigaciones biomédicas en particular. Por
último, se citan algunos de los ejemplos más significativos que justifican lo justo de recom-
pensar los resultados de dichas investigaciones, dada la significación que éstas han tenido
históricamente para la preservación de la salud y la prolongación de la vida.

Descriptores DeCS: PREMIO NOBEL.
Alfred Nobel (1833-1896), el químico
e industrial sueco inventor de la dinamita,
la balística y la gelatina explosiva, fue fac-
tor inspirador del desarrollo de la indus-
tria bélica en su país, a la vez que activo
abanderado del movimiento por la paz. Hay
quienes consideran a Nobel una personali-
dad contradictoria, pues se ha escrito que
unas veces actuaba como alguien que sen-
tía aversión por sus semejantes, mientras
que otras realizaba acciones demostrativas
de amor al género humano.1 Esta conside-
ración pudiera tener su explicación en el
hecho de que el creador de los explosivos
que revolucionaron la ingeniería civil en la
segunda mitad del siglo XIX y que signifi-
caron el embrión del arte guerrerista pos-
terior, fuera, al mismo tiempo, una perso-
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na tan desprendida al punto de convertir-
se, después de su muerte, en vocero impe-
recedero de la paz entre los pueblos y en
precursor del desarrollo cultural y cientí-
fico de la humanidad.

Cuando Nobel fue a estudiar a los Es-
tados Unidos en 1850, observó cómo se
construían caminos a través de las monta-
ñas, se excavaban canales y se echaban ci-
mientos con la ayuda de explosivos que
evitaban el cansancio muscular de nume-
rosos hombres, lo cual le sirvió de inspira-
ción para realizar luego los experimentos
que condujeron a que llegara a ser visto
ante los ojos del mundo como el inventor
de horribles instrumentos de guerra y de
destrucción. Pero algo que se desconocía
en aquel tiempo, era lo que realmente  pen-



saba este hombre taciturno, solitario e im-
popular, a saber, que sus explosivos servi-
rían para proscribir cualquier tendencia a
la guerra al hacerla demasiado horrible.2

Defraudado por la amarga realidad de
no haber logrado en vida tal objetivo al
presumir la inminencia de una guerra de
trascendencia universal, decidió entonces
ser útil a sus semejantes aun después de
muerto, por lo que se puede afirmar que
de todas las ideas que albergó en sus
63 años de existencia, la más brillante fue
la iniciativa de establecer un premio inter-
nacional, para concederlo cada año a los
que hicieran los mayores aportes en bene-
ficio de la humanidad, sin tener en cuenta
nacionalidad, raza o credo.

De tal manera, Nobel legó su fortuna,
ascendente entonces a cerca de 9 200 000 dó-
lares, a una fundación que se encarga des-
de el año 1901 del financiamiento del refe-
rido premio.3

En su testamento, que escribiera de
puño y letra en París el 27 de noviembre
de 1895, estableció que los intereses anua-
les de sus bienes se dividieran en 5 partes
y se distribuyeran en los campos de la físi-
ca, la química, la fisiología o medicina, la
literatura y la paz entre los pueblos.4

PREMIOS NOBEL DE LAS CIENCIAS

En particular, los Premios Nobel de
Física, Química y Fisiología o Medicina,
han trazado la senda de la ciencia moder-
na. En los primeros años del siglo XX, se
podían contar por cientos o miles los cien-
tíficos concentrados en unos pocos países
de Europa y de América del Norte, mien-
tras que hoy día son millones los que se
distribuyen por todo el mundo. Estos ga-
lardones han estimulado en gran medida
los contactos científicos internacionales y
ayudado a difundir muchas ideas. Publicar
y hacerlo rápido de modo de poder obte-
ner reconocimiento a nivel universal y de
tener inclusive la posibilidad de lograr un
Premio Nobel, se ha convertido en credo
de la ciencia internacional.

Por otra parte, el éxito de esta inicia-
tiva ha estimulado a otros hombres de for-
tuna y buena voluntad a crear nuevas posi-
bilidades y formas de reconocimiento a
contribuciones relevantes, pues ya suman
más de 2 000 los premios de este tipo que
hoy existen.

Otro logro promovido por el prestigio
de los Premios Nobel, es que los gobier-
nos de muchas naciones han reconocido la
importancia de la ciencia y ayudan a in-
crementar el flujo de recursos financieros
destinados a las investigaciones.5

PREMIOS NOBEL DE MEDICINA
Y FISIOLOGÍA

En cuanto al caso específico de las
investigaciones biomédicas, el conciso texto
del testamento de Nobel se limita a sólo 2
oraciones:

1. "Uno de los cinco premios  se le debe
conferir a aquél que en el año prece-
dente haya logrado el descubrimiento
más importante en fisiología o medici-
na".

2. "El premio de fisiología o medicina debe
ser adjudicado por el Instituto Médico
Quirúrgico Karolino de Estocolmo".4

El primer destello de comprensión de
cómo funciona la inmunidad humana, tuvo
lugar en 1797 con las vacunas contra la
viruela de Edward Jenner.6 Los primeros
científicos merecedores de los Premios
Nobel de Medicina y Fisiología, concedi-
dos a principios del presente siglo, fueron
aquellos que habían hecho gran parte de
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su  trabajo en décadas anteriores con el fin
de controlar las enfermedades infecciosas,
que estaban cobrando muchas vidas huma-
nas. Pocas familias escapaban entonces a
los terribles efectos de la tuberculosis,  el
paludismo, la sífilis, el cólera, la gangre-
na, la lepra, la influenza, la disentería y la
difteria.

A pesar de que las bacterias y otros
microorganismos se estudiaban desde los
primeros días de la creación del microsco-
pio 200 años atrás, fue en realidad des-
pués de la segunda mitad del siglo XIX que
se llegó a comprender que éstos podían
causar enfermedades mortales, pues la teo-
ría prevaleciente hasta entonces era que las
infecciones provenían del aire.

Cuando se pudo demostrar que las bac-
terias eran las causantes de muchas infec-
ciones, los científicos comenzaron a pre-
ocuparse más por destruirlas que por bus-
car paliativos contra los síntomas que pro-
ducían.7

La principal causa de muerte en aque-
lla época era la tuberculosis. El físico y
bacteriólogo alemán Robert Koch, dio a
conocer en 1882 que había aislado la bac-
teria desencadenante de la mortal enfer-
medad, lo cual le hizo merecedor del Pre-
mio Nobel en 1905. Los métodos estable-
cidos por Koch para sus experimentos se
emplean todavía en la microbiología mé-
dica, cuyo desarrollo se debe, en gran par-
te, a sus esfuerzos para cultivar e identifi-
car las bacterias.8

La biología es la ciencia que subyace
en todos los Premios Nobel de Medicina y
Fisiología, lo cual se expresa en el afán
del hombre por buscar y aprender lo más
posible acerca de los seres vivos, especial-
mente del propio hombre. La exploración
de la biología celular, se ha podido llevar a
cabo en virtud del desarrollo del micros-
copio electrónico durante la década de los
años 30 del siglo XX. Max Delbrück, Alfred
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D. Hershey y Salvador Luria recibieron el
Premio Nobel en 1969 por su observación
de la forma en que los virus atacan a las
células vivas.9 Seis años después Albert
Claude, Christian R. De Duve y George
E. Palade obtuvieron el galardón por ofre-
cer por primera vez una visión detallada
acerca de las estructuras celulares conoci-
das como organelas, que producen  y ate-
soran los procesos químicos de la vida.10

La idea de que los organismos micros-
cópicos podían ser los causantes de diver-
sos males, fue lo que impulsó a enfrentarlos
con productos químicos capaces de elimi-
narlos sin dañar a las células, o bien con
sueros que ayudaran a elevar las defensas
del cuerpo. El desarrollo de los antibióticos
produjo avances sorprendentes en la tera-
péutica médica. Los compuestos a base de
sulfa del bacteriólogo y patólogo alemán
Gerhard Domagk, fueron el mayor desafío
de las hasta entonces invencibles bacterias
estafilocócicas y estreptocócicas, por lo que
se le otorgó el Premio Nobel en 1939.11

Los condecorados en 1945 fueron Chain,
Fleming y Florey por el descubrimiento de
la penicilina,12 y en 1952 fue Waksman por
el de la estreptomicina.13

Gracias a dichas contribuciones, la
medicina ha podido conquistar una parte
considerable del mundo de los microbios,
por cuanto el desarrollo de estos medica-
mentos permitió que se revelaran muchos
de los grandes misterios de la biología,
como por ejemplo el de los factores capa-
ces de transformar los rasgos de un individuo.

La clave que reveló el secreto del có-
digo genético, vino de James  D. Watson,
un joven bioquímico estadounidense quien,
junto con su colaborador, el genetista y fí-
sico inglés Francis Crick, logró el crucial
descubrimiento biológico con la aplicación
de la cristalografía por rayos X y de los
enlaces químicos. El biólogo alemán Max
Delbrück, quien contribuyó a resolver otra



parte del rompecabezas genético, compa-
ró la estructura proyectada por Watson y
Crick al estilo de un "juguete infantil al
alcance de todos", consistente en un con-
junto de bolas y varillas en colores reuni-
das durante 15 meses de intensa actividad.
Con este conjunto formó la famosa doble
hélice del modelo del ADN, que tiene la
facultad de  dividirse y descomponerse en
productos químicos que se complementan
para formar un duplicado exacto de sí mis-
ma y que permitió finalmente encontrar el
durante largo tiempo buscado depósito de
la información hereditaria.

Este descubrimiento, por el cual
Watson, Crick y Maurice Wilkins ganaron
el Premio Nobel en 1962,14 tuvo sus ante-
cedentes en la labor de otros investigado-
res también premiados por la Fundación
Nobel. Thomas Hunt Morgan había logra-
do importantes hallazgos sobre la función
de los cromosomas en la herencia, y obtu-
vo el galardón en 1933.15 A Hermann J.
Müller se le confirió el Premio en 1946
por sus descubrimientos concernientes a
la recombinación y organización del mate-
rial genético de la bacteria.7 El lauro de
1959 fue compartido por Severo Ochoa y
Arthur Kornberg, los cuales descubrieron
los mecanismos que intervienen en la sín-
tesis biológica de los ácidos ribonucleico
y desoxirribonucleico.16

Todos estos científicos necesitaban
establecer los principios de la genética
moderna, a saber, que los cromosomas,
esos pequeños cuerpos en forma de bas-
toncillos localizados en el núcleo de las
células, portan genes que transmiten las
características de la herencia y dirigen las
proteínas a otras partes de la célula fuera
del núcleo.

Cuando se pudo determinar la estruc-
tura del ADN, se abrieron nuevas posibili-
dades a la biología molecular. François
Jacob, André Lwoff y Jacques Monod ha-
llaron que los genes, además de codificar
las proteínas, son capaces de regular el
modo en que las células las producen, lo
cual los hizo merecedores del Premio Nobel
en 1965.17 Tres años después Robert Holley,
Har Gobind Khorana y Marshall Nirenberg
recibieron la distinción por haber demos-
trado cómo "el lenguaje" de los genes ga-
rantiza la inserción organizada de los
aminoácidos en las moléculas proteínicas.
En 1975, David Baltimore, Howard Temin
y Renato Dulbecco fueron premiados por
hallar el código genético de varios virus,
como el VIH causante del SIDA, que
interactúa con los genes de las células. En
1978, Daniel Nathans, Werner Arber y
Hamilton Smith se alzaron con el título por
haber encontrado las enzimas que dividen
el ADN en sitios específicos.7

Bárbara Mc Clintock, cuyo trabajo con
las plantas de maíz fue el primero en de-
mostrar el intercambio de información
cromosómica, fue recompensada en
1983,18,19 mientras que en 1989 fueron agra-
ciados Michael Bishop y Harold Varmus,
quienes hallaron que las células normales
tienen genes capaces de producir cáncer si
funcionan mal.20,21

Otros ejemplos dignos de citar en este
recuento son el de los fisiólogos alemanes
Erwin Neher y Bert Sakmann, quienes lo-
graron desarrollar procedimientos de me-
dición que revolucionaron las neurociencias
y la biología molecular en las dos últimas
décadas, por lo que recibieron el premio
en 1991;22,23 el de los biólogos estadouni-
denses Richard J. Roberts y Phillip A.
Sharp, quienes fueron agraciados en 1993
por descubrir segmentos del ácido
desoxirribonucleico sin función codi-
ficadora en la elaboración de una determi-
nada proteína;24,25 o el de los biólogos
Christiane Nüsslein-Volhard , Eric
Wieschaus y Edward Lewis, quienes reci-
bieron el reconocimiento en 1995 por ha-
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ber demostrado que todas las facultades de
las células se conforman en última instan-
cia por su factor hereditario.26,27

CONSIDERACIONES FINALES

Los Premios Nobel, que comenzaron
a otorgarse en el primer año de este siglo
próximo a expirar, ya comienzan a ser his-
toria. Quedan aún muchas interrogantes por
responder en relación con diferentes as-
pectos de la salud y de la vida humana, pues
todavía está pendiente de descubrir, por ejem-
plo, cómo las células inmaduras de un em-
brión se convierten en ojos o manos, cómo
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el cerebro aprende a recordar o cómo puede
curarse el cáncer o el SIDA.

En el presente trabajo se ha tratado de
lograr, en apretada síntesis, una aproxima-
ción a esa historia dentro del marco de las
investigaciones biomédicas, a los efectos
de estimular el estudio de este apasionante
tema con un mayor nivel de profundidad,
pues no se debe perder de vista que cuan-
do los científicos encuentren las respues-
tas a las anteriores y a otras interrogantes,
estará siempre latente la posibilidad de que
se abra una puerta en cualquier lugar des-
conocido que obligue a la investigación, a
que se logren nuevos descubrimientos y,
por lo tanto, a mantener la vigencia de los
Premios Nobel.
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SUMMARY

Briefly, we present some aspects of life and work of Alfred Bernhard Nobel, which are backgrounds of that is
considered the maximum recognition to reward the work of the best exponents of culture and science, for the
benefit of humanity. Importance of Nobel Prize as impelling force of the development of sciences in general, and
of biomedical researches in particular, es demonstrated. Finally, some of the most significant esemples are
quoted, which emphasize the right of reward outcomes of such researches in view of its importance to preservation
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